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    CAPÍTULO 1.

    VIAJE A LA ANTÁRTIDA


    Era el año 2016. Jesús Amancio Jáquez Hernández se compró un boleto para viajar a la Antártida. Por fin lo había logrado, después de ahorrar cada centavo que ganó trabajando por todo un año.


    Estaba en Ensenada y subiría a un barco con su novia Ariana y sus amigos, a los que había conocido en la escuela. De uno era amigo desde la primaria, la Félix Soria; a otro lo conoció en la secundaria, la número 22, famosa por su banda de música; pero eso a él nunca le había interesado. A él le gustaba el cine, las películas y la fotografía.


    Ariana, la chica más maravillosa que había conocido, fue su compañera de grupo en la preparatoria CIEM. Ahí se enamoraron y también ahí es donde imaginaron juntos, por primera vez, este viaje. Cuando zarparan, navegarían desde México hasta la Antártida, unos 14 000 kilómetros, en un barco llamado Armada, que era tan grande y fuerte como su nombre.


    Serían varios días de viaje en el Armada, donde Amancio y sus amigos disfrutarían el tiempo lo mejor que pudieran, celebrando elegantes cenas y tomando hasta que cerraran la barra libre. Luego, Jesús Amancio y Ariana bailarían su música favorita para luego irse a dormir viviendo el principio de su vida juntos. Mientras tanto, el barco los arrullaría en su vaivén tranquilo hacia la Antártida.


    El viaje transcurrió sin contratiempos. Cada día era una aventura y todos la pasaban bien contemplando ballenas, delfines, focas y especies que nunca hubieran imaginado ver. Mientras, Jesús Amancio tomaba fotos a los animales y los bellos paisajes que descubrían con la intención de venderlas a algunas revistas especializadas en la naturaleza; si lo conseguía, podría ganar dinero suficiente para proponerle matrimonio a Ariana.


    Por fin llegó el día de desembarcar en Buenos Aires. Estaban emocionados. Max se paseaba de un lado a otro como león enjaulado, ansioso por bajar.


    —Esta noche iremos a un antro argentino… ¡No lo puedo creer!


    —Eso es lo que he estado esperando —dijo Max—. Ya quiero tener una novia con quien bailar; estoy harto de estos tórtolos —dijo señalando a Jesús y Ariana. Los dos sonrieron.


    —Solo tendrán un par de días, porque el miércoles nos vamos a la Antártida.


    —Pingüinos, ¡aquí vamos! —dijo Alejandro.


    —Pero primero las argentinas —agregó Max.

  


  
    



    CAPÍTULO 2.

    LA ANTÁRTIDA


    Después de «las argentinas», con quienes no tuvieron mucha suerte hasta que mostraron sus mejores pasos de baile, y de recorrer la ciudad en un tour exprés, llegó la hora de embarcar.


    La mañana estaba nublada cuando salieron del hotel, pero en el trascurso de las horas el sol comenzó a brillar, reflejándose en el mar antártico.


    —¡Qué emocionante! Ya empiezan a verse los icebergs —dijo Jesús—. Creo que pronto veremos a los pingüinos.


    —No te desesperes, amor. Ya no falta mucho —comentó Ariana tomándolo del brazo.


    Alejandro hizo una mueca a Max y, guiñándole el ojo, dijo:


    —Ya van a empezar estos cursis.


    —No seas envidioso, Alex —dijo Max—. Tal vez con una pingüinita sí puedas ligar, no como con las chicas argentinas.


    —Ja, ja, muy gracioso, Max —respondió Alejandro cruzándose de brazos.


    Todos sonrieron al ver su expresión contrariada.


    —¡Miren! ¡Creo que ese es un pingüino! — gritó Ariana emocionada y Jesús sacó su cámara.


    Desembarcar en la Antártida fue un sueño hecho realidad. El paisaje blanco azulado era increíble. El barco detenido frente a una muralla de hielo se veía frágil y el cielo azul metálico parecía envolverlos en un gigantesco domo. Llegaron al continente en lanchas, que transportaban también las tiendas de campaña y los utensilios básicos para sobrevivir el frío de verano en el polo antártico.


    Los icebergs que flotaban en el océano tenían formas hermosas, moldeados por la erosión y el tiempo. A dondequiera que vieran, se quedaban maravillados.


    —Esto es hermoso —dijo Jesús—. ¡Creo que voy a gritar de la emoción! ¡Aahh!


    —¡Cállate, Jesús! Vas a provocar un derrumbe —le riñó Alex.


    —¡Yo voy a llorar! —dijo Ariana—. Es lo más hermoso que he visto.


    —Tanto como tú —agregó Jesús con una gran sonrisa.


    —No seas cursi —dijo Max mientras ponía los ojos en blanco. Alex se llevó ambas manos a la cara meneando la cabeza.


    —¡Ay, por favor! —agregó.


    —Quiero tocar la nieve. ¡Vamos, Max! —Alex corrió y Jesús y Ariana lo siguieron.


    Llegaron a la Antártida y se pusieron sus chamarras extras, bufandas, guantes y gorros. También tuvieron que usar unos lentes especiales para proteger sus ojos del frío.


    —Pareces extraterrestre con esas gafas y esa cosa en tu cabeza —se rio Max de Alejandro porque llevaba puesto un gorro verde de lana con orejas como de gato.


    —No seas envidioso, Max, solo porque me veo guapo con lo que sea. Además, mi gorro me lo regaló la argentina que conocimos en el antro.


    Ariana disimuló una sonrisa, pero Jesús se carcajeó abiertamente y dijo:


    —¿Que no es el que te tejió doña Tere, tu abuelita?


    Alex se encogió de hombros al verse descubierto en la mentira y agregó:


    —¿Es que no les había dicho que mi abuelita es argentina?


    Todos sonrieron. Era un día muy especial y feliz.


    Llevaban sus mochilas llenas de lonche y un termo con chocolate caliente para beber, así que se sentaron a disfrutar del calor de la bebida y del paisaje nunca visto, al menos por ellos. Mientras tanto, los guías de la expedición armaban las tiendas de campaña especiales para protegerlos del frío congelante de las noches en la Antártida.


    —Tal vez deberíamos ayudarles —dijo Max señalando a los guías con un movimiento de cabeza.


    —¡Bromeas! Por lo que cobran por la expedición, deberían armarnos un edificio completo —se quejó Jesús.


    —Pero valió la pena —agregó Ariana mientras se servía un poco más de chocolate.


    —Claro que sí —dijo Alex.


    —La verdad que sí. Vale la pena cada dólar que pagamos —concordó Jesús—. Venir aquí era uno de los sueños de mi vida.


    —Pues ya se te cumplió —dijo Max— y de paso a nosotros también.


    La tarde empezó a oscurecerse y cuando las tiendas estuvieron listas se metieron en ellas ansiosos de empezar la aventura. Querían ver pingüinos y focas y llenarse la memoria con las imágenes de ese extraordinario lugar, pero eso tendría que ser cuando amaneciera, así que platicaron y bromearon hasta que el sueño pudo más que la emoción y se quedaron dormidos. Jesús y Ariana durmieron juntos, compartiendo bolsa de dormir, cobijados y calientitos.


    A la mañana siguiente, desayunaron huevos con tocino y, mientras comía y comía, pensaba Jesús Amancio cómo podría decirle a su novia Ariana que debían vivir juntos, trabajar en su ciudad San Luis Rio Colorado para ganar dinero, y casarse. Pero primero debía comprarle un anillo, el de compromiso.


    El día fue extraordinario; caminaron sobre un iceberg gigantesco que flotaba sobre el agua azul oscuro con brillos metálicos, pudieron avistar focas y pingüinos; jugaron, sonrieron y se maravillaron con ese mundo congelado. Parecía imposible, por lo extremo de la temperatura, que algún ser vivo habitara ahí, pero estaba lleno de vida.


    Jesús Amancio acompañó a Ariana a ver el cielo con su telescopio. En la Antártida, era un espectáculo. Pudieron observar, a lo lejos, la forma de vida de los pingüinos y también las andanzas de las focas y los espectaculares saltos de las ballenas asesinas. Sus amigos Alex y Max estaban felices.


    —Lo mejor de todo es que debemos continuar en este viaje.


    —Sí, no terminará hasta agosto, cuando vamos a regresar.


    —Así es —continuó Jesús—. Disfrutemos de esta aventura.


    —¡Sí! —Todos sonrieron levantando las manos en señal de victoria.

  


  
    



    CAPÍTULO 3.

    LA CAÍDA


    Las horas pasaban tan rápido que parecían segundos. Los días son muy cortos en los polos, y no porque se haga de noche, ya que el día en esa época del año dura seis meses, sino por el hecho de estar explorando ese reino de hielo donde los rayos del sol, cuando se llegan a ver, colorean a capricho la nieve formando paisajes inolvidables. No había suficientes horas para admirarlos.


    Estaban todos descansando, aún no había amanecido, según la hora en su reloj. Jesús sonrió al verlo. Era un regalo de sus padres: tenía resistencia al agua, cronómetro y grabadora de voz; se suponía que su batería no se agotaba nunca, pues era solar, y también tenía brújula para ayudarle a encontrar el camino a casa. Al menos eso le habían dicho sus padres cuando se lo regalaron. Fue su obsequio de despedida para desearle suerte en su viaje.
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